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— ¿Perô  ha visto V. la silba que le han dado en Madrid á 
Lagartijo al cortarse la coleta?

— Ahí tiene V., y aquí silban á los que se la dejan....

Ayuntamiento de Madrid
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T e x t o ; — L a  Semana, por S aturnino S a b a d e ll .— Cosas de la 
suerte, p o r  G i l  M on terd e.— Impermeable, p or  Antonio  P e re z .—  
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p or Otro y  A .  W ig . ------ Anuncios, p or  A. W ig s .

^  V

Y  por la j e r i n g L i i l l a  sacó l a  consecuencia del líqu ido co­
rrosivo y de deducción en deducción fué á parar con los 

detenidos al cuartelillo, en donde apareció al d ía siguiente 
la madre del cordero, ó mejor dicho, el padre de la cor­
dera, que es, según cuentan los periódicos, un discípulo 
de Benvenuto Cellini, vecino de Sampaloc, que en los 
ratos de ocio se entretenía en enseñar á su hija el ca­
mino más corto que había de tomar para ir á Bilibid.

Sin duda el hombre, como platero, viendo que cada 
día valía menos la plata, buscaba otros horizontes y creyendo 

muy* cuerdamente que para vivir es necesario en aquel 
que no tiene gran capital buscarse dna ayuda, mirando 
por el porvenir de su hija le dió la jeringuilla, no tanto 

para ayudarse él ni ella como para* ayudar á los demás.
Como todo secreto cuando deja de serlo, el vitriolo 

he concluido por no interesar á nadie y la generalidad con 
ese sentido práctico que tienen las muchedumbres, unas 
veces para acertar y otras para errarla, se dijo al sa­

ber que era un platero el que andaba en el ajo:
■ — ¡Vaya! lo de siempre: todos los disgustos y sinsa­
bores nos han de venir por lo mismo: ¡por la cuestión 

de la plata! —

Y A población alarmada, la Prensa poniendo
I  el grito en el cielo, los Veteranos locos mi- 
A ^ ra m io  atentamente á todo el mundo, á ver 

si por los rasgos del semblante, la expresión de la boca 
ó la caida de ojos sorprendían al vitriolero.

Primero se dijo:
— Eso será una venganza: alguna ó algún jóven amante 

del progreso, que inspirándose en los dramas del vitriolo 
de la capital francesa, cuna de toda civilización, ha p re ­
tendido importar el procedimiento en estas apartadas 
regiones del eterno aburrimiento y la eterna tiñóla.—

Sin embargo, cuando se vió que los casos se repe­
tían y que el vitriolo quemaba principalmente las ropas, 
por más que algunas veces llegaba á la carne, se pensó se­

riamente si se trataría de una sociedad secreta y am iga de 
las tradiciones potohisióricas, que pretendiera volvernos de 
una manera indirecta á los felices tiempos del taparrabo, 
prenda tan á propósito por lo fresca, para estos países, 

donde desde que se viste á la europea se siente más calor.
Pronto esta sospecha desapareció para dar paso á 

otra que tenía más visos de veracidad.
Estamos en una época horrible de penuria; no se vé 

por ninguna parte ni una peseta partida por medio; como 
á consecuencia del desastre del D . J u a n  hay mucha mo­
neda fuera de la circulación y además los nuevos pre­
supuestos traen recargo en casi todo, los precios suben, 
los giros bajan, la gente no gasta y los pobrecitos que viven 
de su trabajo se vén y se desean para reunir cuatro cuartos 

que poder emplear en apuestas los días de gallera.
En este estado, buscándose cada cual la bucólica como 

puede, el noble gremio de costureras, como cantan en E l  
Barberillo, tuvo la oportuna ocurrencia de decirse antes 
de cantar el coro del. Camisón, tan de oportunidad en los 
tiempos que corren, qae prometen dejarnos en camisa:

— Hagamos lo que los barberos hicieron cuando la 
moda de la barba amenazó arruinarles suprimiendo las 
afeitaduras. Reunidos en consejo secreto acordaron afei­
tar los pómulos de sus parroquianos y de este modo, 
haciéndoles crecer el pelo donde la barba no lo consiente 

se salvaba la industria barberil,—
Así fué y F íg a ro  y sus sectarios se salvaron.
Pues bien, las costureras resolvieron que si ias seño­

ras no se hacían vestidos nuevos mientras pudieran es­
tirar  los viejos, destrozándoles estos, no tendrían otro 

remedio que pasar por el aro, pues no iban á ir en 
piel y hojas de higuera por las calles.

Y  el vitriolo resolvió el conflcto de la gente de aguja.
Y a  casi se aceptaba esto como artículo de fé, cuando 

he aquí que en la calle del Arranque, una babae chilla, 
un tao la acomete pufial en mano, una dalaga  corre, 
un guardia se acerca y aprehendiendo al agresor y á 
la muchachita, encuentra una jeringuilla.

— ¡Eureka!—debió decir sin duda el Veterano, aunque 

se asegura que no lo dijo.

S a t u r n in o  S a b a d e l l .

J n l i o - 1 5 - 9 3 .

COSAS DE LA SUERTE

P o r el cam in o  dcí cielo, 
cam in o  largo, em pinad o, 
l leno  d e  abrojos y  espinas, 
todo sem brado de obstáculos, 
com p arable  solam ente, 
v is to  su piso endiablado, 
á  un a ca lle  de M a n ila  
de  las q ue  tienen m á s  tránsito, 
se  e le v a  p en o sa  c l  a lm a 
de uii ser b ien aven tu rad o, 
que- v a  á  pedir á  S a n  Pedro, 
p ara  su  eterno descanso, 
un lugarcito  en la  G loria  
e n  prem io de  los  trabajos 
que p asó  en su triste vida, 
creyend o haberlo  ganado. 
C alcu lan d o q ue  le  queda 
to d av ía  p ara  largo, 
á  d escansar  se detiene, 
y ,  m ien tras e ch a  un cigarro, 
otro cam inante  llega, 
ta m b ié n  e l  pobre cansado.
— ¿ A  d on d e bueno? le  dice:
— A l  cielo.

■— T a m b ié n  yo m archo 
á  igu a l  destino,

— M e alegro; 
tom e un poco de descanso 
y ,  si V .  no se  incotnoda, 
irem os los  dos charlan do, 
puesto  que la  m ism a  iuta  
h em os de seguir.

— Aplaudo, 
com pañero, lo  que dice; 
a s í  no se h a r á  pesado 
lo  q ue  to d av ía  nos queda.
— Y  q ue qued a p ara  rato.
— A  propósito ¿es V .  
arriero?

— N o  tal
— ¡E s  raro!

Y o  tam poco.
— ¿ Y  qué?

— Q ue en el 
ca m in o  no s  encontram os!
— E s o s  son d ich o s  del m undo 
que, co m o  tales, son falsos, 
pues  aunque el m ism o parece, 
son cam inos encontrados 
e l  q ue  V .  s igue  y  el m ío ...
— ¿ C o m o ?

— E l  lan ce  no es  estraño: 
V .  h a  tenido la  suerte 
de m o rirse .. .  P ues  yo en cam biò

h e  tenido la  d e s g ra c ia . . .
— N o  lo  entiendo; h a b le  V .  c laro. 
— E s  m u y  sencillo; e n  la  tierra 
todo depende del hado: 
h a y  d esgracias  y  fortunas 
q ue  salen  á  nuestro  paso, 
unas veces  á  sabiendas, 
otras veces  ignorándolo , 
ocurriendo en ocasiones  
que el trance m á s  desgraciad o 
es  el g o lp e  d ecis ivo  
q ue  puede p o n er  en salvo. 
P o n g á m o n o s  p o :  ejemplo
V .  y  y o .

—  B uen o, p ongám on os.
— C o n  nuestro d eb er  cum plim os; 
en él l a  m uerte  encontram os, 
m uerte que es n o b le  y  es  grande 
y  es  d ig n a  de  todo lauro.
E l  cielo, que es  justo  siempre, 
la  tierra que es  b u e n a . . .  á ratos, 
n o s  dieron, e l  premio arriba 
por ig u a l. . .  m ás, por abajo, 
m ientras al uno recuerda 
a l  otro deja olvidado.
— ¡Injusticias de los h o m b r e s ! . . .  
— N o  señor, no es  ese  el caso; 
e l todo es ser  oportuno; 
y o  no lo fui, pues rae aguanto. 
Si precipito m i viaje  
g a n á n d o le  por la  m ano, 
la  tierra q ue  á  m i m e o lv id a  
porque de V .  se h a  acordado, 
s u s  generosos im pulsos 
m e los ofrece expontáneos 
y  V .  se  q ued ara  entonces, 
tan  solo por su  retraso, 
c o m o  yo, gozando arriba; 
p ero  m u y  distinto a b ajo ,  
porque e l  cán ta ro ,  á  la  fuente 
v a  y  vu e lve  sirv ien do tragos, 
h a s ta  q u e  a l  cabo  se rompe.
A  m i se  m e h a  roto el cántaro 
p or  un a razón s e n c i lla . . .
M ás,  y a  se  a ca b ó  el c igarro; 
seguirem os si V .  quiere 
— Conform e, va m o s  andando; 
p ero  diga, compañero, 
l a  razón.
N o  viene  a l  caso- 
E s  u n a p erogru llad a...
— A u n q u e  lo  s e a ...  s ep am o s ... 

- Q u e ,a u n e n la s m is m a s d e s g ra c ia s  

h a y  q u e  ser a fo r tu n a d o s ...

G i l  M o n t e r d e .
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IM P E R M E A B L E S L A S  C H IC A S D E  B U Y IT O

UESTO que  e l t ie m p o  está  a s i, in dec iso , y  u n a s  veces hace 

b u e n o  y  o tras m a lo , es dec ir , c o m o  a se g u rab a  e l ba tu rro  de l 

cuen to , hac¿ un tiempo ú lotro, n o  c o ns id e ra rán  ustedes in o ­

p o r tu n o  q ue  les ofrezca p ren da  ta n  á  p ro p ós ito  p a ra  lle v a r la  es ­

tos d ía s , b ie a  a l  b razo , b ie n  sobre lo s  h om b ros .

H a y  m u c h a s  c la s e s  d e  im perm eables.
L o s  h a y  de seda.
L o s  h a y  de gom a.
L o s  h a y  de  hule. '
L o s  h a y  de I.ma em bread a,
L o s  h a y  de  cuero.
Y  los h ay , por ú ltim o, de  carne y hueso.
E sto  p cd rá  parecer á  a lg u n o s  el anuncio  de u n a  c a s a  com er­

c ia l  que aca b e ,  de recibir preservativos contra  la  l lu via .
Pero no es  así  ni m u ch o  m enos, co m o  y a  se podrá ir viendo.
E n  esto de los im perm eables, la  industria  h a  adelantad o tanto, 

se  h a n  in ven ta d o  tan finos y  sutiles, q ue  lo s  h a y  q ue  cab en  dentro 
u n a nuez.

P a ra  los  q ue  tienen m iedo á cojer un reum a, un enfriam ien to  - 
ú  otra enferm edad m i s  ó m enos fácil  de  adquirir p or  ca u sa  de 
l a  hum edad, son u n a g ra n  cosa.

L o s  que encuentrain tam b ién  en los im p erm ea b les  un recurso 
de prim era, son los cocheros de ca sa s  particulares.

C óm p ran le  sus señores im perm eables  á  p io p ó sito  para  q ue los 
pobres se libren de la  l luvia  cuan d o llueve, que es naturalm ente 
cuando les  h a  de h acer  falta, pues  n o  es lo  lógico  q ue  se los 
v a y a n  á  poner en tiempo de secas, y  cuan d o l le g a  el preciso 
m om en to  de utilizarlos...  no parecen p or  n in g u n a  parte. L o s  co­
cheros h an  tenido por con ven ien te  ven derlos en un d ia  de apuro, 
y  al salir á  la  calle  guian do desde su pescante, v a n  co n  la  
c a m is a  y  lo s  calzones pegados á  la  piel, trasparentando sus  m á s  
ó  menos angulosas  form as t a n . . .  ta n  frescos.

¿C reere is  q ue  no llevan im p erm eab le?  L o  l leva n ; y a  lo creo 
q ue  lo l le v a n ;  solo  q ue  no es  el de sus am os, sino el su y o ; 
su  propia  piel, por la  que escurre e l a g u a  sin m ojarlos, com o 
si estuvieran cubiertos de  p lum aje  de patos ó de  g avio tas .

T a n  ricam en te  v a n  así  h asta  que en un m om en to  de  des­
c a n so  se  sacuden, qued án dole  la  ro p a  m ojada, pero la  piel seca;
lo q ue  se  l la m a  ab so lutam en te  seca

L a  im perm eabilidad, es  co sa  probada q ue la  adquiere el h o m ­
bre, un as v e c e s  p er se y  otras per accidcns, traducidos m aca rró ­
n icam en te  sus  significados filosóficos p or  estos m á s  vu lgares  aunque 
n o  m en o s  ciertos: porque ellos  se  la  b u scan  ó porque el destin o , 
la  suerte, l a  fortuna, la  fata lid ad , ó co m o  quiera  l la m á rse le s ,  
influyen en ello.

L a  im p erm eab ilid ad  en estos sei'es no es la  del co chero  que 
a c a b a  de  ser citada, porque no se refiere p recisa m en te  a l  cuerpo, 
sino a l  espíritu.

P ara  lo s  h om bres  im p erm ea b les  no h a y  n a d a  que le s  im pre­
sione y a qu í de  las  dos ap licaciones  antes d ich as;  unos, porque 
nacieron y a  con predisposición á  que todo les  im p o rtara  un 
pitoche, otros, porque á  fuerza de  go lpes  y  re ve se s  h an  concluido 
por  hacerse de corcho, d án d o les  lo  m ism o  atrás q ue  á  las  espaldas.

E sto s  im perm eables,  com o los otros, son de varias y  diferentes 
clases.

L o s  h a y  de  m em oria,  q ue  y a  puede l lo v e r  sobre ellos  toda 
c la s e  de recordatorios, porque co m o  si nó.

L o s  h a y  de obstinación, que en castil lad os en u n a afirm ación 
ó u n a  n egativa ,  no h a y  m an e ra  p o sib le  de  m eterles e l diente.

L o s  h a y d e  entendim iento: con lo  m a s a  encefálica  sin u na so la  poro­
sidad, resistible  á m ayores  presionnes aún q ue  la s  que sufriera la  cé le­
bre esferita  de oro q ue  acab ó  p or  sud ar en m anos de los sab ios.

Los q ue  t ienen á g a la  no h acer favores  de  n in g u n a  clase, los 
que  prescinden en absoluto  de las  cuen tas  q ue  tienen, cum pliend o 
a l  pié de  la  letra la  prom esa form al que se h icieran á  sí propios 
de no p a g a r  nu nca  nada, los que tienen por norm a creer  todo lo 
m alo  ó todo lo  buen o q ue de  lo s  d e m á s  les  diy.an, sin transirjir 
ja m á s  con otra idea q u e  la  propia, los q ue  escuch an  cuantas 
perrerías pued an  decirles, con la  faz tranquila  y  sonriente sin alterarse 
en lo  ,m á s  m ín im o .. .  todos eso s  son im p erm eab les  de los  que no 
se calan  aun que ca ig a n  sobre ellos  capuchinitos de bronce. 

Entre los im p erm ea b les  destínguense  prin cip a lm en te  dos ram as. 
L a  de  los ricos y  la  de  los  pobres.
L os  im perm eables  ricos son aquellos q ue  por to'ier dinero se 

creen tenerlo todo, s iem pre que quieran, h a s ta  ta lento inclusive; 
co n  com prarlo  cuando lo necesiten  saldrán del p aso  y  m ientras 
tanto se v e n  tan  altos q ue  no h a y  l lu v ia  q ue  les  moje.

L o s  im p erm eab les  pobres, por e l contrario, se  h a l la n  tan  bajo 
que, su cuerpo en el charco  continuam ente, a c a b a  por criar  e sca ­
m a s  com o los pescados, por las que escurre cuanto les  ca ig a ,  que 
agu an tan  con la  indiferencia del que, co m o  y a  lo  h a  perdido todo, 
n o  tiene nada que perder.

E l  cu a l  es e l g ra d o  d e  la  perfecta im p erm eabilidad .
A n t o n io  P e r e z .

(f r a g m e n t o s  d e  u n ... p o e m a ) 

L a  fiesta

R e la c ió n  de  convid ad os 
to m a d a  de un revistero 
de los m á s  acreditados: 
reclam en los o lv idados; 
los  apuntará  ligero.

E l  señor de  M icofué 
con su  distinguida esposa, 
luc ien d o tú n ica  rosa  
y  adornos marrón glacéf 
su m a m en te  vaporosa.

E l  m atrim onio P an gu in g u e  
con su M em ang  ideal, 
y  detrás je s  natural!  
e l  ch ico  de las  de  Pringue, 
q ue  es  su  cortejo oficial.

T r e s  niños ZTn golotinos, 
h ijos  del señor Zacat«, 
e l pollo Ju lián  Petate, 
y  la  v iu d a  de  Pepin os 
con la  m e n o r  de M ecate.

E l  can tante  T ra m o n ta n o , 
q ue  tiene u n a  voz d e  pito 
y  s iem p re  en cu en tra  á  la  m an o  
n oveles  dúos p ara  piano 
con las  ch icas  de Buyito.

L a s  de C oleta  y  C h a n c h u llo ,  
D o n  José Pipirigaña,
R it a  S a p a  y  P az  Cogullo ,  
la  q ue  arm ó tan g ra n  barullo  
recien  l le g a d a  de  E sp a ñ a .

E l  alférez M irlitón 
y  e l  señor M acacafú , 
q ue  está Jubilado con 
h onores de je fe  su­
perior d e  Adm inistración.

N o  sé  si pudo quedar 
o lv id a d o  en el tintero 
a lgun o por apuntar, 
m á s  y a  d igo ; el revistero 
puede el lapsus subsanar.

E r a  el calor sofocante 
y  se su d ab a  de veras.
ICómo e sta b a n  las  pecheras 
de tanto pollo  e legante! 
¡H ech as  unas  regaderas!

¿ Y  las  d a m as?  I Q u é dolor! 
¡Cuánto  polvo m algastado!
S e  c a y ó  con el sudor, 
y, con el pelo  pegado 
se  m arch an  a l  tocador.

. _ _ \

A ll í  revuélvenlo  todo; 
jab o n es ,  esencia, horquillas, 
p olvos, ligas,  tenacillas ,  
y  se  dan de  cualquier  modo 
colorete en las  mejillas.

V á n ,  vienen por el cuartito 
q ue  tiene para e l la  sola 
l a  P o licarp a  Buyito .
T o d a s  v a n  á  la  consola  
á  m irarse  e n  su espejito.

Pero preludia la  orquesta 
invitand o a l  rigudón: 
es el de honor de  la  fiesta. 
I^a gente y a  e s tá  dispuesta; 
prtjsenciemos la  función.

E n  danza

L a s  parejas en su  puesto, 
tras de a lgu n a  pelotera 
p ara  estar en cabecera,
lo t ienen todo dispuesto 
p a ra  la  quadrille  primera.

B u y ito .— Si esto  no es n a d a .. .  
MirUton.— E s  q ue n o  quiero...  
E l  otro.— K s  u n a  g a n s a d a . . .
E s  usted u n .. .

. . . — ¡C ab allero !-  
y  suen a u n a ^bofetada.

¡A n d e  la  m arim o ren a!
[B u e n a  se arm ó en e l  salón! 
E l  señor de Mirlitón 
le  puso la  c ara  b u e n a  
a l  otro señor m atón.

L a s  m ujeres d a n d o  gritos; 
la  orquesta  s igue  su  pieza, 
im portándole tres pitos 
que se queden la s  B uyitos.  
s in títere con cabeza.

U n  espejo  se hace añicos; 
v o c e s  e n  e l  corredor...
¿Pero que pasa , señor?...  
N ada, diez ó d oce  ch icos  
q ue  asa ltan  el c o m e d o r

S igu en , co m o  es natural, 
v a r ia s  equivocacion es,  
produciendo en los m irones 
risotada general,  
q ue  aum enta  lo s  tropezones.

M irlitón p isa  e l vestido 
de u n a  de  las de C oleta  
al h ace r  u n a  pirueta, 
abriéndole un descosido 
d e  v a ra  y  m e d ia  com pleta.

L a  c h ica ,  a l  verse  el boquete, 
m uestra  en su  rostro el rubor; 
se  encoleriza un señor, 
e l cu a l  p o n e  d e — ¡zoquete! 
a l  alférez p isador. •

S e  in co m o d a  el m ilitar  Y  suenan los taponazos
p or  agresión  tan  injusta, d e  las sodas reservadas,
la  de C o le ta  se  a su sta . . .  q ue  encuentran lo s  bribonazos
¡D ios  y  la  q ue  se v a  á  a rm a r!  y  engullen ¡picaronazos! 
¡A m p ára n o s ,  S a n ta  Justa! las sardi/as escarchadoi.

P o r  fin se tranquilizaron 
y  la  fiesta continuó; 
tod as  la s  ch ica s  bailaron, 
los enconos s e  apagaron 
y  a lgu n a  pavo  comió.

Ayuntamiento de Madrid
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J u l i o , 15, 1803

E l  fenómeno seúm ico

A  las  dos y  veintitrés,
¡so lo  p en sarlo  d á  horror! 
se  v a  e l suelo de .los pies, 
y  salen  dand o traspiés 
gritando to d o s:— ¡T e m b lo r!

;Q u c  cuadro  p ara  un artista 
aficionado á  im presiones 
de las de estilo  realista!
} Y  c u ín t o  punto de vista!
Y  c u á n ta s . . .  decoracionesi

¡Q u é  escenas  tan  estupendas!, 
¡H om bres, p latos,  niños, sillas, 
lám p ara s ,  m ujeres, p rend as, 
añadidos, pantorrilas, 
árn ica, tisanas, v e n d a s ! . . .

A  las ch icas  de Buyito, 
>resas de horrible  accidente, 
a s  asiste  un muclrachito, 

que  le s  ofrece un vasito  
de c o g n a c  con aguard ien te .

P an gu in g u e  y su padre L a  que e s ta b a  avergonzad a

á  cuatro piés  por lo s  suelos, era  la  Julia  C o le ta
y  enredad a de tos pelos con la  ropa
á  una lám p ara , la  m ad re, . pues  la  dejaron com pleta
com o volando á  lo s  cielos. m ente  en c a m is a  p elada.

R ita  S a p a  y  M irlitón 
revueltos tras un sofá, 
y en enredado m ontón 
P az  Cogullo ,  su papá, 
se is  s illas  y  un a lm ohadón.

L os Z acatito s  saltando, _ 
Serap ia  y Prin gue c o n ie n d o , 
y  la  Pepinos rodando 
la s  esca  e ras ,  gritando; 
— ¡So co rro !  M e v o y  cayen d o !

C o n  la  precipitación 
q ue M a cacafú  salía, 
tropezó en un artesón 
lleno de ce rv e za  fría, 
dánd ose e l gran  chapuzón.

V o ce s ,  carreras,  tumulto, 
pitos de  la  V eteran a,
B uyito  haciénd ose  un bulto 
que no puede estar  oculto, 
pues es  co m o  u n a  m an zana.

H om bro, n u eva  lis ta  de  ab o n a d o s ,, .  V a ^ o s  /  las  con̂ ^̂ ^

d o n e s , . .  ¡C a lla !  N o  S ,  a” o po'í ta  m e n o s .. .
de  ex ig ir  á  los a b o n a d o s .. .  Sus n á c a r  lo s  gastos  de
Si se  m ud a de c a s a  el abori^ kilóm etro N o  podrán
traslación á  razón de la  m ar  P, ¡a  c a s a . . .  L o s  des-

criptor y  en cam b io  d e re ch o s.. .  C o m o  su se

- M e  a l e g r o  sa b e r lo .. .  ¿C onque es V .  telefonista?

- N o  señor, lo  h e  sido. h an  h echo
- B u e n o ,  pues es  vicio  d L u i d a d o !  Q u e  m al 

rab ia r  no pocas v e c e s . . .  i V a y a  un scrviviu

lo l levan .  -■ npcin«? al m es  V con servicio  

lo  com prendo todo!

E l  periodista l i s4 P o r  fin la

« - f 'f  1“
“ ‘ - . r i  '1 .S “

V a y a  ¿ y  q u é  h a c e m o s  ahora, 
a ca b a d a  la  reunión 
casi, casi,  con  la  aurora?
¿ S e g u im o s?  N o, y a  no es h o ra

de seguir  la  narración. a l i p i o .

B A L I N C U T E R I A S

T e le fo n e e m o s  un poco.
G o lp e  de b otón  y  repique.

— Central: com u n icació n  con D .  Juan d e  la s  V iñ a s .

P a s a  un ratitó.
P a s a  otro ratiio.

- ¡ C e n t r a U , ; .  L e  h a  d ich o  antes q u e . , ,  í Q o e  no contesta  nadie?.,.  
B ueno, en to n ces  déjelo. V .  dispense.

rrum pida la  l ín ea  que la  com pon gan.

CUENTO.

E s t a b a  sirviendo el ran cho 
el ran ch ero  A n tó n  G a b e llo  
y  d and o un traspiés el pobre, 
d e  bruces dió en el caldero.

E l  oficial de  sem a n a  
que no presenció  e l percance, 
a l  lu g a r  de lá  ocurrencia 
fué  ' presuroso á  enterarse.

Y  e l  cab o, andaluz corrido, 
le  d ijo:— N á ,  u n a  b ico c a ;  
q ue  ar c o m e n sá  l a  com ía 
se c a y ó  un pelo en la  sopa.

— T rrrrin . . .  T rrrr in . . .  T rrvrin ...  T rrrrrrintintin ........
— Y a  va, seiior; q ue  p risa .. .

Z i D Í l e ¡ C a n a s t o s !  B u e n a  d ecarga  m e  h a  soltad o este .^ r^
1 J -rínifín linma^ . ;O u ié n  e s ? . . .  N o  se oye  u n a p a la b ra . . .  M a s  

alto.-'.’ N S a ;  h a y  u n 'r u id o  de m il  d e m o n io s .. .  N o  se m oleste  en 

gritar porque co m o  sí no.

B o tó n .
B o tó n  con insistencia . ,  ̂ .
B o tó n  con la  fuerza del dehrio  de la  mente insana.
E l  silencio m á s  ab so luto  responde á l a  l la m a d a .

- S i e n ’ . . .  E so  d ig o  yo, que quién l la m a . . .  A quí n a d i e - P u e s  

h a  creído V .  m a l . . .  N o  h a y  d ^ q u e .

— J o u e  h ^ í^ ."  N o  señor no h a  l la m a d o  a qu í n a d ie . . .  P u e s  es  
la  segu nd a vez  que se eq uivo can  ustedes.

— T r r in . . .  T r r in . . .  T im pitim tirr ip it in .. .  .
_; O u e  o curre .. .  Pero sí a qu í no h a  l la m a d o  n in g u n o ...  g

est7 ? a  v a  p ican d o en h is lo r ia , . ,  P » e s  st e s t i  f lo .a  l a  ch ap .ta

que la  a p rieten ,. .

L o p e .

2 : ^ 0  t i l ^ ’no t j a ^ “ d e '’ s e ;

”  Y o T ^ i i e r g a T e r e n  e s ta  gu isa  fe ?) s ignifican aU ¡ria. 
iP e ro  que f¿?) alegre  es  E l  amtgo (¿.).

'
T ie n e n  pendiente u n a  ap uesta  

el Diario y  E l  Comercio 
de u n a  co m id a  e n  C a lo o c a n  
y  a d e m ás  ¡quinientos peso s!

Q u e  E l  Comercio los apueste 
es  co sa  m u y  natural; 
sin duda los h alló  entre 
los escombros del  D. Juan

L e e m o s  que la  c a s a  n a v ie ra  A ld ecoa  y com p añía  h a  entregado 

■ W d k ‘ ” L « e t r o r a r " . a d p ' d e ,  bu q u e,  es

d e j u p o n e r  que no se  qued en - ^ ’r 1 ^ 1 ^ T l - é r f a n o s  del 

defg“ S d o  s e g a d o  m aqu in ista ,  q ue  pereció, por cum p lir  con su

“ ' i u d f ' ’y 'h í é r t o o l “ "̂ ^̂ ^̂  ̂
ób o lo  también.

Q r..n  F l Cnmercio l a  R e in a  d e  Inglaterra  h a  conferido al 
g r a ? d u q S  N ? cS d s d i  R u s ia  J a rr ,U ria .

¿ C o sa  ese  honor?

T ^ ‘m o s  en el m ism o  co leg a .  , , j  «
a l  ver  enarbolada á  m edia  h asta  la  b a n d e ra .. .

¿Hasta  d on d e? _
E n  ello co lega,

si b u s c a  e l  d islate,
l lám ale  V .  errata,
ó l lá m e le  hache.

¡ C u id a d o  co n  la s  cosas que se  dicen e n  los rem itidos a lg u n as

” S e n  ustedes lo q ue  se  le e  en uno publicado  días pasados 

p or  un diario d e  la  localid ad :
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y a l  co m p á s  de  u na deliciosa  orquesta, s e  deslizaron las  
herm o sas  parejas h asta  bien entrada la  n o c h e . . . “

Y  después de haber oido 
estos deslices, cualquiera 
será  cap áz de  extrañarse 
con los  cuadros de L a  T ierra!

K l  corresponsal en M a n ila  de E l  P orvenir de Visayas d and o 
cuen ta  á  este periòdico de la  catástrofe del D . ftian.

K1 vapor «D. Juan,» según tt!legrama de Aldeeoa y  C.a, so inceudíó, y 
íil ir  á  embarrancar chocó coa una roca, yéndose á  pique; de los ^40 •chinos 
nao llevaba solo se salvaron 29.

A l  co m en tar  esta  noticia, nos perm itirem os p la g ia r  á  un colega, 
d ic iendo que, s a lv o  que la  c a s a  A ld e co a  no recibió tal te legram a, 
q ue  el b arco  no ch ocó  con n in g u n a  ro c a ,  q ue  no se fu^ á  pique 
y  que se  salvaron bastantes m ás .d e  29 pasajeros, to^o lo  dem ás 
es  cierto.

U n a  adverten cia  á  los coleccionadores del M a n i l i l l a .
E l  núm ero p asad o  y  e l anterior salieron los dos con el 271.
D e  donde se deduce natu ra lm en te  q u e  .el del sáb a d o  último 

d ebe ser  e l 372
Y  por eso este es  el 273.
E sta  equivocación  nos h a  h ech o  rep asar  todos los núm eros 

p ub licad os este año, p ara  ver sí h a b ía  otra.
D e l  ex á m en  resultó que efectivam ente la  h ay .
E n  lo s  n ú m eros 257 y  258.
Q u e  tienen la  m ism a  pajinación, ó sea  d c l  89 al 96.
Y  p a ra  que todo se  arreg le  de u n a  vez y  e l tom o l le v e  las 

pájinas q ue  debe, las  d u plicam os en este número.
C on lo que se  p r o b ir á  u n a vez m í s ,  que todo t ie n e  arreglo  

e n  este m undo. '

“ A ú n  al cab o  de los siglos 
hay q ue  ven ir  á  M a n ila  

d esd e  N u e v a  V iz c a y a  para ir á T a r la c .“
D e  esto se  lam enta 

a n o c h e  E l  Comer cio, 
la  m itad  en prosa, 
la  m itad en verso, 

p orqu e el Sr. R od ríguez B a t is ta  h a  h echo esc  v ia je .
C re a  el co leg a  q u e  no h a y  ta l  cosa.
Y  que se puede ir á T a r la c  d asd e  N u e v a  V iz c a y a  s ie m p re  

q ue  se  quiera, sin p a sa r  por M an ila .
Por no ser d j  precisión, 

ni ser de necesidad.
E sta  es  la  pura  verdad, 
niño de m i corazón.

E l  Comercio m etid o  á  cursiparlista, quiere  q ue  la  Gaceta 
d e  M adrid e scrib a  karm onia  como m a n d a  la  A c a d e m ia  y  los 
d e m á s  tenem os esp e cia l  g u sto  en desobedecer.

Y  tam b ién  so m ete  A l a  A c a d e m ia  el m odo de escribir  d e  L a  Voz.
T ie n e  gra c ia  por arrobas 

el dárselas  de  académico 
quién s iem pre escribe Telégrama 
y  Exfi/endideces y  E xsito

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

G. de V .— Cavile.— Escribí para aclarar. Conforme en todo ¿verdad? 
Así lo espero.

K .  B .— Iloilo.— Recibidos pfs 26 que entregó el Sr. S. Por Bu<«an.sa- 
hó con colección. M il gracias por lodo.

C, Mentó.— Llega tarde, porque lo del concurso se acabó en definitiva.
AHpio.— Con mucho gusto; pero toda el poema no es de oporlunidad. 

L o  fué entonces.
Kalkimono.— Que es tonta toda ella. Esa es mi opinión franca y leal.
P. N . ‘— Me siento inclinado á darle publicidad. Vea V.

N i en la tierra, el mar, e l aire, 
ni en el cielo azul 
se encuentra un ser ideal,
Polonia cual eres tú.

Y o  tus exámenes ví 
de maestra elemental, 
y  me pareció ¿ay de mí? 
que esluvistes ideal. - 

Recibe mi parabién 
porque el Supremo Hacedor 
te dió todo candor 
en su justicia y saber.

Ahora, si le coje á V. una de estas toimentas no se queje del hado.
J. L . — L a  verdad que para ser favor de amigo no ha tardado V .  en 

complacerme.
P .  B T . — Incorrectísimos.
U n  amigo.— Que era lo natbral. Hasta estoy por decir que lo esperaba.

Z. Z. Z. Z , — E so  de los mejicanos crea V. que es delicadísimo y 
en cuanto á lo otro, si le digo qne me ha cogido todos mis ahorros no 
le miento.

P. G. — V .  pondrá otra mejor. Como si lo viera.
Peralta.— Menos palabras y  más hechos; la caldereta es lo que hay que 

vei y  nada de boquillazos.
Luna Lunera.— E so  consiste en que tiene V. mal oido nada más.
E .  V . — llagan,— Y a  sé que con el aviso vendrán también socios.
J. C-— Como V. dice. Por cierto que ya estamos en paz. ¡Quien pu­

diera decir lo mismo de otros!
A l  Fajor.— Bueno, pues échese V .  pimienta en lös bolsillos, á ver si 

deja de picarse.
Fr. J. G. C . — O rion,--¡U n dineral!

PERFUMERIA MODERNA
9 E sco lta  9.

AGUA DE PARÍS
ó

S E C R E T O  D E  H E R M O S U R A .

E l  m ejor b lan co  con o cid o  p ara  el cútis. 
S in  riva l  en e l  m un d o, 

á  C U A T R O  R E A L E S  frasco.

i i r n  RetratosiDstantáneos i
l l l f  l/\ Se retrata á diario 1

Precios módicos
Ultimos adelantos |J |J\J 

Ampliaciones «j, « . » t* 

M iniaturas A] 1 I  jA lA 

j  R etratos  M e d a lla s  E s c o l t a l S .
% Fotógrafos de los Palacios de M alacnñang y  Sta. Pote»ciana\%

Procedimientos nuevos IS 

Bondad 

Baratura

A L I A G E I
D E  L A

MARINA
P la za  del P . Moraga S

Vinos de Jerez
de la acreditada casa 

Rueda y 'Ram os.

Unicos importadores.

Jkl A .  R  M  O  L. K  R I  A .
MÜKBLK8

DF 

LTJJ-O 
Escolta 2Jt

R O D O R E D A

E D U A R D O  C A S T A N E R

MEDICO
^ Villalobos 9| esquina á la Plaza de Quiapo 

T e lé fono  374.

E L  C I S N E
C A S A  E S P E C IA L  D E  P U P IL O S

ESPACIOSA Y FRESCA

s irv e n  oab ie rtos  p a r a  íb e ra

D u lu m b a y a n ,  13 en S a n t a  Cruz,

L A  C O O P E R A T I V A  M I L I T A R .

Deseando esta Sociedad adquirir un local <ie «ipacidad y con­
diciones pura estixblecer las B cccio n ee de víveres, muebles, efec­
tos militíirea, oficinas y alinaccuus, se jinrliclpa á los ducuos 
do fincas que deseen interesarse cu este arriendo para que pre­
senten sus proposiciones :il une suscribe, en la inteligencia de 
que se preferirán las quo se hallen en sitio céntrico déla población.

M a iú la  l ' d e  J u n h  d e  1892
K1 Geronte Administrador,

JOSK P lQ E U li C a S T L L Ó .

T j p o - L i t o g r a f ±a  h k  C h o f r é  y  C o m p . — E s c o l t a .
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ANUNCIOS.

T o d o  el q u é  quiera  sab e r  
lo q u e  e n  p a p e l  h a y  de bueno 
q u e  v a y a  á  c a s a  de B o t a  
y  s e  lo  d a rá n  soberbio.

J u l i o ,  15, 1898

'^ « n o e n .b r i l la n t e s íh a y  nadie  
q u e l le g u e á l lL L M A N N ?  F rio le ra !  
y  otras m il  piedras preciosas 
y  todas á  cu a !  m á s  buenas.

i D e  vinos Jerez n o  h a b le m o s  
d on d e s a lg a  L a  E x t r e m e S í a  
con su  néctar de  lo s  d ioses  
l la m a d o  Jerez Florencia.

Q u e  en sombreros ¿quien  lo  d u d a  ? 
C ó r d o b a  l le v a  la  p a lm a  
p or  lo  buenos, lo  baratos, 
p o r  su  c lase  y  e legan cia .

¿ Y  co n servas?  Y  aceitunas? 
¿quesos? pues  ¿ y  garbanzos?
¿ y  la s  hojas de  tocino 
que  p resen ta  E l  M i n d a n a o ?

C o m o  e n  v in o s  e s  sab id o  
q u e  e n  M a n ila  e s  el m ejor 
el de  Aíompóy q ue  se  vende 
en e l  a lm a c é n  L u z ó n .

D e  cigarrillos, de  puros, 
de  la  m ejor calidad, 
de  p ic a d u ia  por libras 
¿quién  m ejor los b a ila rá ?  
Im p o sib le  q ue  se <‘um e 
m ejo r  ta b a c o  en l a  tierra 
que  e l  q ue  en tiend as y  en k io s c o s  
v e n d e  la  T a b a c a l e r a .

Q u e  en telas, en a b a n ic o s  
corsés,- zapatos  y  m edias,  
la  tienda de TORRECILLA 
e s  y  será la  prim era.

Y  q u e  d u lces  exquisitos 
p a ra  la  fiesta d e l  C arm e n  
c o m o  G i l  M o z a s  n in gu n o  
lo s  tiene ta n  a d m ira b le s .

E n  papel d e  regaliz, 
en rico papel cubano, 
en  fino p apel  d e  hilo,
¿se  h a  v isto  m ejo r  cigarro 
que  el chorrito de Gamü 
ni que el PeraP. pues  es  obra  
con sin fin de m e n a s  ricas, 
p ués; de L a  C o m p e t i d o r a .

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.) FRASQUITA TALLER DE MODAS 

Escolta 12 (altos.)

VAPOIIES-CORKEOS BE lA  C O Ü P S S ll T KASATU M ICA
DE BAROELONA.

( a - n . t e s  X j o p > e z ¡  - y  C . » )

Representada en este archipiélago por la  Compañía G-eneral de Tabacos de Iilip inas.
X j U s t e i a .  i d i b  i ! ' ' i L i : p i 3s r j ^ s .  

Prestan  e i servic io  de dicha liuea los vapores siguientes:
Isla de Luzón.—Isla de Panay.—Isla de Mindanao.—San ígnacio de Loyola.—Santo Domingo.

Salida  d e  M a n ija  p a r a  B arc e lo n a  y  L iv e rp o o l ,  c a d a  cuatro m ártes  á  partir del i.® d e  A b r i l  d e  1890, h ac ie n d o  la s  escalas  
de  costum bre  e n  O r ie n t e , . y  la s  de V a le n c ia ,  C arta g en a ,.  C ád iz ,  L isb o a ,  V ig o ,  C o ru ñ a  y  e ven tu a l  Santander,

D e  B a rc e lo n a  sa le n  c a d a  cuatro v ié rn e s ,  á partir  d e l  10 de E n e ro  de 1890.
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